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Exilio, magisterio  
y sociabilidades letradas 

en la República Dominicana 

Por Isabel DE LEÓN OLIVARES*

A FINALES DEL SIGLO XIX, el exilio entendido como un “mecanismo  
 de exclusión política” siguió funcionando en los territorios 

de las últimas colonias de España en el Caribe. Para numerosos 

exilio como “una experiencia de fractura” con sus comunidades de 
origen que los lanzó hacia una trashumancia intelectual que, a la 

1 José Martí y Eugenio María 
de Hostos son, sin duda, un claro ejemplo de estos escritores del 

por detonar sus fecundas trayectorias peregrinas. Viajes de ida y 

de estos dos próceres decimonónicos que, de uno u otro modo, 

2

* -

PAPIIT-UNAM IN

1 Claudia Fedora Rojas Mira, Las moradas del exilio: la Casa de Chile en México, 
México, UNAM, 2019, p. 27; Rafael Rojas, La vanguardia peregrina: el escritor cubano, 
la tradición y el exilio, México, FCE, 2013, p. 9.

2 Sobre los principios: los intelectuales caribeños y la 
tradición
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Hostos y Martí coincidieron en el hecho de que, entre 1875 y 1895, 
encontraron en República Dominicana un espacio de refugio que 
les brindó la posibilidad de prolongar sus enseñanzas, concretar 
sus proyectos de emancipación política y, sobre todo, establecer 
fecundas relaciones intelectuales con los escritores del país. Una 

Federico, al interior de un espacio de sociabilidad letrada llamada 

En efecto, durante el último cuarto del siglo XIX, los herma-

esfera pública nacional gracias al papel que desempeñaron en la 

el panorama cultural dominicano. Una de esas instituciones fue, 

uno de los primeros miembros de esta sociabilidad, cuyas ideas 

de la misma, los años de 1875 a 1892. Federico, por su parte, fue 
un personaje que si bien orbitó en todo momento alrededor de la 

como Hostos y Martí. La recepción que les brindaron trajo consigo 
importantes consecuencias en el terreno de la cultura, una de las 

-

y modelos de intelectual en función de los cuales los hermanos 

letradas. Un modelo fue particularmente importante en este entra-
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“prohombre de la cultura” que, de acuerdo con Beatriz Colombi, 
predominó en el imaginario social y el repertorio del ensayismo 
latinoamericanos durante los siglos XIX y XX. “La abundancia de 
ejemplos exime de su recuento, aunque en él no deberían faltar 
Domingo Faustino Sarmiento, Eugenio María de Hostos, José 
Enrique Rodó, José Vasconcelos, Gabriela Mistral y Pedro Henrí-
quez Ureña”.3

de esta pléyade de escritores latinoamericanos que hicieron de  

resultó, en buena medida, consecuencia directa del encuentro que 

últimas luchas de emancipación política en el Caribe hispano. La 
recepción que ambos hermanos les brindaron a personajes como 

hombres de letras, ya como maestros.

1. El espacio de recepción: 
la Sociedad “Amigos del País” (1871-1900)

EN el último cuarto del siglo XIX una “explosión”4 de sociabilida-

-
picas, de recreo, de damas, de adelanto intelectual, de instrucción, 

apenas alcanzaba la cifra de los 415 000 habitantes.5 De acuerdo 
con Emilio Rodríguez Demorizi, en su libro pionero sobre el tema, 

3 Beatriz Colombi, “Representaciones del ensayista”, The Colorado Review of 
Hispanic Studies

4 Civilidad y política 
en los orígenes de la nación argentina: las sociabilidades en Buenos Aires, 1829-1862, 

FCE, 2008.
5  

estadística
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los años 1870-1900, principalmente, en las ciudades de Santo 
Domingo, Santiago de los Caballeros, Puerto Plata y La Vega.  
Como lo atestiguó el propio Eugenio María de Hostos, se trató de 
un fenómeno de asociacionismo que se superpuso y, en ocasiones, 

-
sias, los paseos públicos, las tertulias, los corrillos al aire libre, los 

para la “gente decente”, la masonería.7 En comparación con este 
otro 
durante el último cuarto del siglo XIX se presentaron ante los ojos 

No recuerdo de una sola población importante de la República en donde 

ya de fomento local, ya de mera sociabilidad. 

fortalecer los lazos sociales de los miembros de esas instituciones, y acaso 
también para darles la fuerza y el sostén de las simpatías locales.8

-
ceso modernizador que, en el caso dominicano, descansó en la 
agroexportación de cacao, café, tabaco y azúcar.9 Esta “economía 

 Emilio Rodríguez Demorizi, Sociedades, cofradías, escuelas, gremios y otras 
corporaciones dominicanas

7 Eugenio María de Hostos, “Quisqueya, su sociedad y algunos de sus hijos”, en 
id., Páginas dominicanas, Emilio Rodríguez Demorizi, sel., Santo Domingo, Taller, 
1979, pp. 92-148, pp. 112-120.

8 Ibid., pp. 121-122.
9  

americanos durante la segunda mitad del siglo XIX
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del postre” registró a partir de 1870 y hasta 1930 un desarrollo sin 

producían para una “economía mercantil simple”, se transformaron 

plantaciones y la ampliación de las ya existentes.10 La introducción 

 

la instalación de alumbrado eléctrico, el crecimiento de las ciudades 
y el aumento de la población, resultaron consecuencias directas 
de esta transformación económica. Hacia 1888 existía una red de 

tocaban numerosos puntos de la isla. Santo Domingo y San Pedro 
de Macorís en el sur, Santiago de los Caballeros y Puerto Plata 
en el norte, emergieron como los principales espacios urbanos de 
la república. La población nacional aumentó a consecuencia del 
crecimiento interno pero también de la llegada de inmigrantes 
cubanos, puertorriqueños, italianos, españoles, judíos sefardíes de 

que hacia 1898 la población de República Dominicana ascendió a 
los 458 000 habitantes; para 1920, de acuerdo con el primer censo 

11

En el marco de estas transformaciones socioeconómicas, las 
asociaciones que aparecieron entre 1870-1900 se presentaron como 

Historia de los intelectuales en Améri-
ca Latina, I. La ciudad letrada, de la conquista al modernismo, México, Katz, 2008,  
pp. 387-411; Paula Bruno, dir., Sociabilidades y vida cultural: Buenos Aires, 1860-1930, 

 
y Belem Clark de Lara, coords., Aproximaciones a una historia intelectual: revistas y 
asociaciones literarias mexicanas en el siglo , México, UNAM

10 -
ca Dominicana, 1844-1930”, en Frank Moya Pons, comp., Historia de la República 
Dominicana, Madrid, CSIC  

ss.
11 La República Dominicana [n. 5]; Harry Hoetink, El pueblo do-

minicano: 1850-1900. Apuntes para una sociología histórica, Santo Domingo, UCMM, 
1971; Harry Hoetink, “La República Dominicana, c. 1870-1930”, en Leslie Bethell, 
ed., Historia de América Latina, 9. México, América Central y el Caribe, c. 1870-1930, 

segunda mitad del siglo XIX”, en Moya Pons, comp., Historia de la República Domini-
cana 
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espacios de una “incipiente sociedad organizada”12 que abando-

a una esfera de lo público en la que desempeñaron un papel de 

Estado-nación en camino hacia una mayor centralización. En una 
primera etapa, los años de 1870-1880, cuando los miembros de los 

fratricida que dio paso a catorce gobiernos distintos en menos de 
diez años,13 estas sociabilidades emergentes asumieron la misión 

-

-

Luz, de Santiago de los Caballeros; La Progresista, de La Vega; o 

sociedades fueron las encargadas de sostener la prensa, alimentar 

país existen”, así como fundar los primeros lugares de esparci-
miento público de la capital, como los teatros.14

una segunda etapa en la historia de estas sociabilidades, la lógica 

y, en ocasiones, hasta criticar los esfuerzos modernizadores que 

y acapararon de modo creciente. Siguiendo a la historiadora Sang 

12

et al., Política, identidad y pensamiento social en la República 
Dominicana (siglos  y ) -

13 Valentina Peguero y Danilo de los Santos, Visión general de la historia domini-
cana, Santiago, UCMM, 1979, pp. 231-237.

14 “El Estudio”, El Estudio I
id., 

Páginas dominicanas [n. 7].
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Ben, podemos apuntar que en esta segunda etapa algunas de las 
sociabilidades funcionaron bajo el amparo “moral y material” de 
un gobierno como el de Heureaux, quien no obstante su autoritaris-

formal del pueblo.15

sociabilidad urbana que en plena capital de la república logró so-

1871, asumió como una de sus principales tareas la de “propender 
a cuanto mire al progreso del País”,

17 
Se trató de una asociación que pugnó por la consumación de ese 
progreso y esa nación desde el terreno de la cultura, la literatura, 

de que sus hijos le consagren los mayores esfuerzos para colocarla 
18

su primer año de existencia, contó con su propio reglamento, una 
-

de la junta literaria—, un lema —“fraternidad, orden y progreso”—, 

-
nes —junta literaria, junta de estudio, junta popular—, cuotas de 

a partir del 1º de febrero de 1879, un órgano de difusión —El Estu-
dio.19

15 Ulises Heureaux: biografía de un dictador, Santo 
Domingo, Instituto Tecnológico de Santo Domingo, 1987, pp. 123-124.

 Rodríguez Demorizi, Sociedades, cofradías, escuelas 
17 Civilidad 

y política en los orígenes de la nación argentina [n. 4], p. 23.
18 “El Estudio”, El Estudio, año I
19 Rodríguez Demorizi, Sociedades, cofradías, escuelas 
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de la república. Prueba de esta preeminencia fue la centralidad 

la casa particular de José Pantaleón del Castillo, logró trasladarse 

-
ción haitiana, que no carece de elegancia; por la municipalidad que es una 

simbólicamente construida al lado de la casa de Gobierno y de cuyas ruinas 

País, y por algunas casas particulares que no ha mucho eran ruinas lastimosas.

La estatua, que es obra del escultor francés Gilbert, y que ofrece, entre 

india, escribiendo en el zócalo el nombre del Descubridor; la Catedral, 

en la Catedral los restos que le compró el gran Infortunado, dando tranquila 
-

tidós años dominó el poder extranjero; alojando suntuosamente a su poder 

las Edades; y todo eso, a fuerza de esfuerzos, sin recursos, luchando a brazo 

la oscuridad infernal del caudillaje, ella delante, en la gloriosa luz de un 
20

20 Eugenio María de Hostos, “Quisqueya, su sociedad y algunos de sus hijos”, en 
id., Páginas dominicanas
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por reconocerla como el “recinto del saber” del país, al grado de 

y, por un par de años, en la sede del Instituto Profesional, antece-

Por otro lado, indicio del paulatino proceso de formalización por 

sociedades estudiantiles, literarias y culturales del siglo XIX -

discusiones sobre objetos literarios y luego políticos; por último, la 

de un periódico para hacer pública la opinión del grupo”.21

-

-

los debates del momento, los homenajes a escritores nacionales y, 
por supuesto, la recepción de escritores de otros países.

orígenes y edades— sobre aquellos socios que integraron el núcleo 
-

ríquez Ureña y Emilio Rodríguez Demorizi que el grupo originario 
lo conformaron José Pantaleón Castillo, Juan Francisco Curiel y 

21 Civilidad y política en los orígenes de la nación 
argentina
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Moya, Pedro María Garrido, Enrique Jansen y Valentín Eulogio 
Delgado.22

de la sociedad literaria, aquella que con el tiempo logró atraer hacia 

estos primeros socios no fueron los que impulsaron y encabezaron 
-

que padecieron, siendo niños, la Guerra de Restauración contra 

—jefes cibaeños de la guerra restauradora— contra los del Partido 
Rojo —hateros y comerciantes de maderas de Santo Domingo. Tal 

-

23

Miembro de una familia de once hermanos, Francisco Henrí-

1875, con un discurso en el que expuso “su amor al estudio y sus 
sentimientos patrióticos”.24 Este modesto acto representó el ingreso 

tenía como únicas “credenciales” sus estudios en el Seminario 
Conciliar y el Colegio San Luis Gonzaga y un hermano mayor, Fe-

sociedad cultural responsable de fundar el primer teatro público de 
la capital.25 En un primer momento, la adscripción a la Sociedad 

22 Rodriguez Demorizi, Sociedades, cofradías, escuelas 
Ureña, , Santo Domingo, 

23 id., Obras 
completas, 2. 1899-1910, Miguel D. Mena, comp., Santo Domingo, Editora Nacional, 

I
24 Henríquez Ureña, Mi padre 
25

inteligencia de sus miembros por medio del estudio de las ciencias, las letras y las artes, 
Sociedades, cofradías, 

escuelas 
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“la feliz comunicación de ideas con los amigos que también 
estudian”;  a la larga, sin embargo, constituyó la plataforma desde 
la cual logró construir su fructífera carrera pública, aquella que se 

-
rio particular entre 1880-1882—, Gregorio Luperón y, por algún 

1891.27

-

de la sociedad letrada, entre 1875 y 1887, Francisco Henríquez y 

secretario de la junta literaria, secretario de las juntas de estudio, 
director y redactor de El Estudio, tesorero de la biblioteca—, que le 

Sobre esto último, consideramos que se puede plantear una 

intelectual de sus miembros, tales como la celebración periódica 
 

sión de la biblioteca pública bajo su resguardo, y la publicación de 
El Estudio

 “Las bibliotecas en Santo Domingo”, El Estudio, año I

27  
de Pedro Henríquez Ureña”, Cuadernos Americanos
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-

28 En este rubro 
-

con miras a la construcción de un canon de literatura nacional; 

la historia del nacionalismo dominicano, la polémica en torno al 
hallazgo de los restos de Cristóbal Colón en la Catedral de Santo 

-

las mujeres de la república, sostenida por el Estado y regida por un 
plan general, la cual debía funcionar como forjadora de ciudadanía. 

radio de acción, hasta alcanzar a sectores de la sociedad domi-
nicana, sobre todo de la capital, originalmente no contemplados 
dentro de los límites de su sociabilidad letrada. Fue precisamente al 

-

-
nales de un circuito de maestros latinoamericanos. Nos referimos 

de Hostos y el cubano José Martí.

2. Los principios antillanos  
de un circuito maestro en construcción

CON

28
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-

María de Hostos llegaron al país en el contexto de esta oleada. 
Su presencia allí fue, originalmente, un hecho político que sólo 

acabó por transformarse en un acontecimiento cultural de enormes 
resonancias para la república.

-
gente de inmigrantes cubanos y puertorriqueños por ser uno de 
los principales defensores no de la postura independentista —a la 
manera de Hostos y Martí—, sino de otra de las corrientes políticas 

siglo XIX

economía isleña basada en la modernización agrícola y el trabajo 
libre, Baldorioty de Castro pugnó incansablemente por un régimen 

-

la isla de Borinquen, cuyas diferencias sociales, culturales, políti-
cas y económicas la hacían acreedora a una representación propia 

“gestión libre” de sus municipios, y la libertad de prensa, reunión, 
manifestación y petición para sus habitantes.29

En un momento de recrudecimiento del régimen colonial ante 
los reclamos autonomistas y separatistas de cubanos y puertorrique-
ños, Baldorioty de Castro arribó a República Dominicana en 1874, 
en busca de refugio.30 No fueron, sin embargo, sus ideas políticas 
las que dejaron huella en Santo Domingo, sino su trayectoria como 

-
29 Los hombres de la nación: itinerarios del progreso 

económico y el desarrollo intelectual, Puerto Rico en el siglo UMSNH, 
2012, pp. 57-58.

30 Ibid., p. 52.
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XIX. 

-
to Rico con base en el estudio de las ciencias físicas y naturales–,31  

de Europa destinados a la formación de ingenieros industriales”.32

su regreso a Puerto Rico, Baldorioty de Castro se dedicó a brindar 
asesoría técnica a los productores de azúcar, con el propósito de 
modernizar la industria local; desarrolló un programa de estudios 

-
caciones; colaboró en la fundación, en 1854, de la Escuela de Co- 

Con esta formación a cuestas no extraña que, meses después 
de su llegada a República Dominicana, Baldorioty de Castro re-
cibiera la encomienda, por parte del gobierno nacional, de dirigir 

así como la autorización para fundar dos planteles de instrucción 

Max Henríquez Ureña, todo parece indicar que fue al calor de 

33 Como lo recuerda el propio 

31 Ibid.
32 Ibid., p. 31.
33 id., Obras escogidas, Santo 

Biblioteca de clásicos dominicanos XV  
pp. 419-420.
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nosotros los que desde [el] 1875 hasta el 1878, seguimos, día tras días, 
[ilegible], entusiastas, la elocuente lección que bro[taba de sus] labios, ya 

34

logrando que fueran los miembros, precisamente, “sus principales 
adeptos”. En marzo de 1878, desde su cargo de secretario de las 

instalar una clase bajo el magisterio del puertorriqueño. “La Socie-

lugar en ese mismo local”.35

se autopostuló para impartir en los recintos de la asociación, sin 

antigua y física —a las que posteriormente se agregaron inglés y 
francés, a cargo de los socios José Lamarche y César N. Penson, 

 

-

“maestro” moderno.

-

cuarto del siglo XIX.

34 Letras y Ciencias 
I

35 Henríquez Ureña, Mi padre [n. 22], p. 8.
 Julio Ramos, Desencuentros de la modernidad en América Latina: literatura  

y política en el siglo , México, FCE, 1989, p. 5.



Isabel de León Olivares

54 Cuadernos Americanos 180 (México, 2022/2), pp. 39-85.

por negación, al sujeto literario moderno, autónomo. En oposición 
a este último, el hombre lógico erigió la ciencia en paradigma y 

y al enciclopedismo de los letrados iluministas. Con el hombre 

de los maestros y, con ello, “la constitución de un campo discur-

37

-
cación como hombre lógico resultó una consecuencia directa de su 

Pedro Henríquez Ureña, Baldorioty de Castro fue el “portador de 
38 en el país, por ello, bajo su tutela Henríquez 

que le abrió una “interesante serie de estudios”,39 permitiéndole 

que aspirasen el resto de los integrantes de su generación. Fue en 
una carta de “amistad” dirigida a la poeta Salomé Ureña, con fecha 

la opinión que acerca de los estudios en la actualidad tenía y tengo; pero, 
francamente, nunca pretendí que yo sería quien pusiera a U. en el cami-
no de tales conocimientos. Sin embargo, se empeñó en hacerme la gran 

que mi entendimiento ha podido cosechar en el poco tiempo que me he 

es posible procurarse.

37 Ibid., pp. 57-58.
38 Pedro Henríquez Ureña, “Dos momentos en la historia cultural de Santo Domin-

go”, en id., Ensayos, Madrid et al., ALLCA XX
p. 403.

39 Letras y Ciencias [n. 34], p. 9.
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U. una profunda aplicación en lo que estudia [sino] que también posee un 

Pero, ¿es esto bastante, amiga mía? No por cierto, y no es la primera 
-

ción, mejor dicho, la ilustración tiene sus bases fundamentalmente en las 
ciencias, y de ellas no es posible prescindir si se quiere merecer realmente 

-

sumamente necesario, no tan solo como cúspide de los estudios de las 
 

Las leyes generales de la naturaleza según las cuales en los cuerpos 

composición, no es menos indispensable conocer.
-

que pisamos, y es doloroso que quien se llame literato no haya concedido 

nuestras cabezas y que todo el mundo admira, ¿porque no ha de despertar en 

Raciocinemos entonces sobre todo; sometamos el estudio de la Historia 

40

40

epistolario 
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-

funcionó como crítica y programa. Crítica al literato que funda-
mentaba su prestigio en el solo dominio de la forma de la lengua; 
programa

Como lo aprendió de su maestro Baldorioty de Castro, para Henrí-

la biología, la minerología, la astronomía, constituía el principio 

que abona el camino para el examen de la historia, las leyes y “el 
-

ción de las “inspiraciones sublimes” del arte. Precisamente, este 
programa encontró en la relación intelectual con Eugenio María 
de Hostos —arquetipo del hombre lógico, de acuerdo con Julio 
Ramos— su momento de consagración, aquél en que le fue posi- 
ble la constitución de su propio espacio de enunciación y desplie-

3. El exilio magistral de Eugenio María de Hostos

SOBRE

Letras de Santo Domingo se encargó de 

Hostos en República Dominicana?”, se les preguntó a amigos, 

 
-

pletamente el aspecto de la enseñanza pública en el país sobre una 
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antes de su llegada.41  
Rafael L. Trujillo, el diario El Caribe
pregunta en un intento por refutar esta primera conclusión. En 

la encuesta apuntó a exaltar el catolicismo de la escuela trujillista 
a partir de la denostación al laicismo y al antihispanismo del le-
gado hostosiano.42 Las respuestas a la encuesta, sin embargo, no 
ofrecieron lo esperado. La intelectualidad trujillista, a pesar de su 

-
ra de Hostos apareció “indesterrable de la conciencia intelectual 

despótico del trujillismo”.43

-
guez Demorizi y los hermanos Henríquez Ureña —Camila, Pedro y 
Max—, la centralidad de Hostos en la historia cultural dominicana 

ese “hombre cima” —a decir de Camila Henríquez Ureña—, en 

las aguas de la historia intelectual de la república.44

absoluto estas interpretaciones pasadas, la lectura que quisiéramos 

 
el pensador puertorriqueño. Sugerimos, en ese sentido, recuperar el 
planteamiento de Randall Collins sobre la “grandeza intelectual”, 

41 Letras: -
pública Dominicana?”, Letras III
s.p.; “Hostos y Letras”, Letras, año III  

República Dominicana?”, Letras, año III
42 , Santo Domingo, Manatí, 

2004, pp. 155-158.
43 Ibid.
44 id., Obras 

escogidas [n. 33], p. 140.



Isabel de León Olivares

58 Cuadernos Americanos 180 (México, 2022/2), pp. 39-85.

a saber, que ésta no descansa —o no solamente descansa— en la 
 

segundo, con las generaciones que le siguen.45

-
bona, fueron algunos de los autores latinoamericanos que, durante 
la primera mitad del siglo XX, garantizaron la lectura y recepción 
de la obra de Hostos entre las generaciones posteriores a su muerte, 

un prestigio inicial.
sus primeros colaboradores asiduos, aquellos que se encargaron de 
materializar sus proyectos pedagógicos en un contexto dominicano 

Cuba, en sus luchas por la independencia de la isla hermana; y  

entre ésta y aquella isla”.47

Eugenio María de Hostos llegó a República Dominicana en 
1875, tras su fallida participación en la expedición capitaneada por 

de liberar a Cuba del dominio español, “debido a las condiciones 

enemigo”.48 Hostos se dirigió a República Dominicana, atraído 

45 Randall Collins, 
intelectual

-
et al., Conferencias del Ateneo 

de la Juventud, México, UNAM, 2000, pp. 29-39; Pedro Henríquez Ureña, “Ciudadano 
id., Obras completas, 11. 1936-1940, Santo Domingo, Editora Nacio-

II
Eugenio María de Hostos, Moral social

47

Hostos, Páginas dominicanas [n. 7], pp. 5-15, p. 7.
48 Eugenio María de Hostos, América: la lucha por la libertad, Manuel Maldonado-

Denis, est. introd., México, Siglo XXI, 1980, p. 18.
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por esa comunidad de inmigrantes cubanos y puertorriqueños que 
hicieron de Puerto Plata, ciudad costera ubicada al norte de la 
isla, un espacio de refugio, reencuentro y reorganización política. 
El huésped recién llegado era el “inquieto peregrino” que estaba 

-
lución de Cuba”.49 No extraña, en ese sentido, que la primera red 

fuera la brillante constelación de independentistas antillanos del 
último cuarto del siglo XIX.

Emeterio Betances, jefe del Grito de Lares, a quien conoció per-

relación con Gregorio Luperón, el héroe dominicano de la guerra 
-

cubanos y puertorriqueños. Luperón fue el “amigo de corazón” que 
permitió a Hostos echar a andar sus primeros proyectos políticos 

-
dico Las Dos Antillas —rebautizado, por cuestiones de censura,  
como Las Tres Antillas Los Antillanos— y la 
fundación de la sociedad-escuela La Educadora. Luperón fue, ade-

encabezada por José Martí. Hostos y Martí nunca se conocieron en 

explica el historiador Gaztambide, “si los próceres puertorrique-

50

49 Hostos, “Recuerdos de Betances”, en ibid., p. 55.
50

siglo XIX”, Memorias. Revista Digital de Historia y Arqueología desde el Caribe -
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Estrechamente ligada a esta red política se tejió la red intelectual 

que en la misma fecha en que el puertorriqueño entró en relación 

en aquel momento de paso por Puerto Plata.51 El encuentro de estos 

-
nicana. El año de 1879 marcó el momento de arranque del proyecto 
hostosiano, en franca conexión con la jefatura política de Gregorio 

En los meses de febrero y marzo de ese año, al calor de un 

de El Estudio.52

la propuesta de establecer escuelas normales, implementar un 
plan general de instrucción, y hacer de la enseñanza pública una 
competencia del Estado dominicano. Se trató de un conjunto de 
señalamientos expuesto meses antes de que se registrara la segunda 
estadía de Hostos en República Dominicana, tras su periplo de 

Thomas. Tal como lo informaba el periódico El Eco de la Opinión 

llegado el ilustrado Sr. Eugenio M. De Hostos, que según infor-

Puertoriqueño i le deseamos encuentre entre nosotros los medios 

progenitores”.53

de Hostos, acompañado de nuestro buen amigo, el señor Federico 

51 Emilio Rodríguez Demorizi, Luperón y Hostos, Ciudad Trujillo, Editora Mon-

52 “El Estudio”, El Estudio, año I
Estudio”, El Estudio, año I El 
Estudio, año I El Estudio, año I,  

53 El Eco de la Opinión I, núm. 3, 23-III-1879, s.p.
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Henríquez”.54

de la asociación.
Fue en este contexto de encuentro y sociabilidad que Hostos 

redactó y entregó al Congreso Nacional su gran proyecto educa-

anteriores hemos espuesto, clamando por la reorganización de la ense-
ñanza pública, necesidad injente de esta sociedad. El establecimiento de 

que por “El Estudio” ya se habían manifestado en ese sentido. Centros de 
instrucción, escuelas centrales o normales instaladas en las capitales de Pro- 

de esta hoja periódica.
El proyecto de ley trae el establecimiento de dos escuelas normales; una 

para la capital de la República; otra para la ciudad de Santiago de los Ca-

-

-

de Geometría.

 
-

gogía, Nociones de Moral social.

la Historia de los pueblos.

54 El Estudio, año I
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55

Entre el 7 de octubre de 1879 y el 1º de septiembre de 1880, Lu-

Dominicana, lo que abrió el camino para la fundación de la primera 
Escuela Normal, la de Santo Domingo, establecida el 18 de febrero 
de 1880 bajo la dirección del propio Hostos. La instalación de la 
segunda, la de Santiago de los Caballeros, demoró algunos años 

País; de hecho, el primer cuerpo de profesores de la institución, 

Zafra, José Santiago Castro. “El grupo era digna representación 

Bajo la dirección de Hostos y el trabajo docente de la Socie-

el atraso. Durante sus ocho años al frente de la escuela, Hostos se 

maestros “sino especialmente reformar la educación mental y 
preparar reformadores de ella y de la razón común”.57 Su plan de 
estudios pretendió terminar “sin rodeos con la llamada instruc-

de la “perniciosa” memorización los dos pilares de la educación. 

55 “Las Escuelas Normales”, El Estudio, año I
 Camila Henríquez Ureña, Las ideas pedagógicas de Hostos y otros escritos, 

57

Documentos para la historia de la educación moderna dominicana (1879-1894), Santo 

tomo II, p. 79.
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Siguiendo y combinando las propuestas pedagógicas de Friedrich 
Froebel, Johann H. Pestalozzi y Joseph Lancaster,58 Hostos enfa-
tizó la urgencia de abolir el aprendizaje basado en la “memoria 

y racional de fenómenos con fenómenos, de todos y cada uno de 

con la naturaleza que nos rodea y que se nos impone, eso es lo que 
se llama ciencia”.59

En la Escuela Normal, Hostos introdujo la propuesta de ex-

 y  

a la pizarra, dibujo, mapa o cualquier otro instrumento pedagógi-
co, a que consulte la naturaleza, o su propia memoria de hechos 
y de ideas”.
castigos corporales; la disciplina habría de mantenerse mediante el 

-
 

-

funda la iniciación de los pequeñuelos en la escritura y la lectura, 

de contenido las aspiraciones y los reclamos educacionales de la 
 

la benemérita sociedad literaria se expandieron hasta lograr que sus 

58 Ibid.
59 Ibid., p. 80.

 Ibid
 Ibid., p. 87.
 Ibid., pp. 81.
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de la escuela normal y, en general, de toda la predica hostosiana 
sobre la educación, la que tomaron como bandera de lucha, su 

-

nuestra, si emprendemos el combate con denuedo i entereza. La 
 En 

de la educación; la formación del magisterio como incumbencia 

y de ciudadanos en general; la organización y homologación de la 
enseñanza pública en cuanto a sus programas, textos y horarios; 
el problema de las fuentes económicas para el sostenimiento de la 
instrucción pública; la urgencia de institucionalizar la enseñanza 
como mecanismo para garantizar su continuidad y autonomía 

para superar sus rastros de “coloniaje”, “atraso” y “barbarie”.

se encargó de multiplicar el experimento pedagógico de la es-

racionalista debía estar al alcance de todos los habitantes, en tanto 
fundamento de su humanidad y principio de su felicidad.  Fue 

IV”, El Estudio, año I, núm. 9, 

septiembre y el 5 de diciembre de 1881.
 Ibid.

-

dintel, poseída de esas preocupaciones fatales que han sido en todo tiempo la dicha de 

de un pueblo, pero es la base de toda perfección. La ciencia pone su mano en todo; todo 
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así como “bajo los auspicios de la patriótica, liberal, progresista e 
-

principios de 1880, la Escuela Preparatoria, con un plan de estu-

alumnos capacitados para seguir los cursos de la Normal o del 

de Santo Domingo, fue reinstalado, por órdenes del presidente 
dominicano Fernando de Meriño —cuyo secretario particular era 

-

por ejemplo, Eugenio María de Hostos se encargó de impartir las 

penal, economía política y sociología en la carrera en Derecho, 
de la cual, en marzo de 1882, se graduó Francisco Henríquez y 

a la mujer dominicana”.
intentó poner al alcance de las mujeres los programas racionalistas 
de las escuelas normal y preparatoria, sino, sobre todo, consumar 
uno de los predicamentos del pensador puertorriqueño, expuesto 

 En efecto, este escrito de 1873 constituyó una de las de-

mismas “facultades creadoras” —la facultad de conocer, sentir y 

El Estudio, 
año I

 Camila Henríquez Ureña, Las ideas pedagógicas de Hostos y otros escritos  

-
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querer— y, por consiguiente, de una “misma igualdad moral”. En 
tanto ser racional, sostenía Hostos, la mujer tenía el derecho y la 

y del espíritu, los fundamentos de la sociabilidad, los principios 

de lo bello, la esencia y la necesidad de lo bueno y de lo justo”.  

y las debilidades de los hombres, para constituirse en un ser huma-
no íntegro, racional, dueña de su conciencia y responsable de su 

-
tencia, la felicidad, la armonía inefable de que gozaría el hombre 
en el planeta”.

-

alumnos notables”;70 el Liceo Dominicano fundado en 1895 en 

Superior de Puerto Plata.71 Para historiadores dominicanos como 

de que el pensador puertorriqueño fungiese como el mentor de 

 

 Eugenio María de Hostos, , Biblioteca Virtual 
DE

el 28-VIII-2018.
 Ibid.

70 id., Obras escogidas [n. 33], pp. 420-421.
71 Pedro Henríquez Ureña, “Memorias”, en id., Obras completas, 3. 1899-1910, 

III, pp. 13-87, pp. 42-43.
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glo XX.72

-

sociedad en su conjunto; por el contrario, se quedó en esta élite 
intelectual, urbana, que nutrió su lenguaje político, transformó 

73 
Siguiendo estos planteamientos, consideramos que, precisamente, 

con base en dos modelos intelectuales encarnados en el huésped 

74

del intelectual supone autorreclutamiento, autoadscripción, auto- 

intelectual traza el límite de su propia identidad y, con ello, ahonda 

afuera, el nosotros del ellos, el intelectual del no intelectual. “No 

75

-

El Estudio 
-

72 Peguero y De los Santos, Visión general de la historia dominicana [n. 13],  
-

et al., Política, identidad y pensamiento social [n. 12], p. 104.
73 et al., Política, identidad y pensamiento social [n. 12].
74 Zygmunt Bauman, Legisladores e intérpretes: sobre la modernidad, la posmo-

dernidad y los intelectuales
de Quilmes, 1997, pp. 9-10.

75 Ibid., p. 10. 
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 El 
límite de esta primera identidad lo trazaron frente a una otredad 

que, sin embargo, le había llegado su hora de clausura. Para esta 

aludir a cualquiera comprometido con la causa nacional desde el 

los creadores del Estado, cooperar en la obra de la reorganización 

77

-

por excelencia que habían querido completar con la restauración de los 

 

La anarquía, que no es un hecho político, sino un estado social, estaba 
-

sable establecer un orden racional en los estudios, un método razonado en 

y el ideal de un sistema superior a todo otro, en el propósito mismo de la 
educación común.

Era indispensable formar un ejército de maestros que, en toda la 
República, militara contra la ignorancia, contra la superstición, contra el 
cretinismo, contra la barbarie. Era indispensable, para que esos soldados 

 “El Estudio”, El Estudio, año I
77 Ibid.
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-

resolución los impulsara.78

-
renciado y múltiple del letrado tradicional”, por ello, podemos 

un racionalista, un sujeto centrado y concentrado únicamente en el 
desarrollo de la capacidad humana por antonomasia, “la capacidad 

enfocada en “el sujeto del conocimiento”, “la razón humana”, y en 
“el objeto de ese conocimiento”, “la naturaleza”.79 Para Hostos, sólo 
de “la cópula” entre razón humana y naturaleza resultaba posible 

Tal es la admirable, la sublime profesión de fe del gran racionalista ame-
-

inteligencias entenebrecidas por el prejuicio o la estulticia el fecundo campo 

 

-
lización incontrastable de los hombres.80

líneas arriba, se presentaba como antagonista del sujeto literario. En 
buena medida, toda la interpretación hostosiana sobre la educación 
se construyó sobre la base de esta oposición. Mientras el literato, 
para Hostos, no era otra cosa que el ejemplo de una razón “ampu-

78

de los primeros maestros normales”, en id., Páginas dominicanas 
79 Ramos, Desencuentros de la modernidad 
80
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tada”, reducida a la mera “imitación o admiración de las armonías 
de lo bello”81

físico; la que reproduce con estoica imparcialidad las realidades 
-

dades morales del ser”.82 Por ello Julio Ramos considera a Hostos 
un autor cuyo discurso pedagógico moderno trajo consecuencias 

una posición dentro del aparato escolar, obstaculizando con ello 

académica hasta la primera década del 900; por otro, contribuyó 

mexicanos de principios de siglo.

de su institucionalización y legitimación dentro de las sociedades 

Dominicana impulsó la labor pionera de dotar al maestro de sus 
propios espacios de reclutamiento y formación, de sus textos, títu- 
los y planes de estudio, de sus autoridades y discípulos, de sus me-
dios de difusión y consagración. En el caso particular de República 

-

 

legislador
que, como explica Bauman, bajo el halo del “conocimiento supe-
rior” se atribuiría el derecho y el deber de arbitrar
y cultivar cuerpos y almas”, de “introducir orden en una realidad 

81

de los primeros maestros normales”, en id., Páginas dominicanas [n. 7], pp. 197-198.
82 Ibid., p. 199.
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autoordenadores”.83 Nada mejor que las palabras de Francisco 

-
mo. Las mayorías son cobardes; por gozar de satisfacciones transitorias 

regeneración social.84

fundación de los espacios para la educación racionalista —desde  
El Maestro, 

-
ñanza—, se empeñó en ajustar su quehacer intelectual al arquetipo 

83 Bauman, Legisladores e intérpretes 
84

XXIII -
sario”, Letras y Ciencias II  
pp. 525-532, pp. 527-528.
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él defendió a ultranza las ciencias modernas y, sobre todo, se negó 

primer discípulo de aquel gran maestro [puertorriqueño]”.85 En 

del siglo XIX

triste, ensombrecida por el recuerdo de la muerte de mi madre y por la poca 
aprobación que encontraban mis tendencias.

-
to, esa simbiosis propuesta por Hostos entre hombre racionalista 

como Licenciado en Medicina y Cirugía. Fue entonces cuando 
decidió solicitar al gobierno de Ulises Heureaux una beca para 
realizar estudios doctorales en Francia. Dicha beca le fue otorgada 

su mentor. Fue así como, entre 1887-1891, cursó sus estudios en 
-

hasta 1900, Hostos se trasladó a Chile, obligado a abandonar la 
República Dominicana ante las críticas y los ataques de los sectores 
católicos y del gobierno de Heureaux, quien hizo pública su ani-

de Instrucción Pública en 1895, por la que hizo desaparecer las 
Escuelas Normales, sustituyéndolas por Colegios Centrales.87 Esta 

85 id., Obras escogidas [n. 33], p. 420.
 Henríquez Ureña, “Memorias”, en id., Obras completas, 3. 1899-1910 [n. 71], 

p. 49.
87 Sang Ben, Ulises Heureaux 
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lilísta, lejos de alentar la reincorporación de Francisco Henríquez 

hacia el exilio. Refugiado en Haití se abocó a su profesión de 
médico, haciendo a un lado por completo el trabajo pedagógico. 

completo de su persona y quedó solamente la del hombre lógico 
formado en la ciencia moderna, es decir, “el Doctor”.88

-

isla y en el transcurso de la década de 1890, Federico Henríquez y 

profesor de la Escuela Preparatoria, el Instituto de Señoritas, el 
 

 

88 -

 
deben ser erradicadas a partir del diagnóstico neutral y apolítico del especialista que sabe 

El último lector, México, 

de erigirse en el “médico” que diagnostica y denuncia los males sociales dominicanos; de 

y de los posibles remedios para su curación. En el caso dominicano, quien se encargó de 

médicas para la interpretación de lo social, fue José Ramón López, “La alimentación 
id., Ensayos y artículos, Santo Domingo, Fundación Corripio, 
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89 Con el concur-

dos trincheras. Por un lado, el trabajo docente que realizó al frente 

“espíritu de la Normal”, tales como el Liceo Dominicano, la Es-
cuela Superior de Puerto Plata, el recién fundado Colegio Central, 
el Instituto Profesional y el Instituto de Señoritas después de la 

en  y Letras y Ciencias

la opinión pública dominicana hasta su regreso a la isla en 1900.

era, sin reparo alguno, el hostosiano por excelencia. Su estrecha 

bandera del normalismo, así lo demostraron. El reconocimiento 

resultó, en un principio, la consecuencia directa de esta amistad 
intelectual con el puertorriqueño y de sus esfuerzos por mantener 

-

nunca pretendió ajustarse al modelo racionalista del maestro 
90 le 

permitió anticipar el modelo de maestro que acabó por imponerse 
XX

adelante, el propio Pedro Henríquez Ureña, José Vasconcelos, 
91

89 República Dominicana y Puerto Rico: hermandad 
en la lucha emancipadora. Correspondencia 1876-1902 (Eugenio María de Hostos, 

, Río Piedras, 

90 Clío 
XX

91 Colombi, “Representaciones del ensayista” [n. 3], pp. 29-30.
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glo XX”.92 -

en ese sentido, que haya sido el encargado de recibir en la república 
a un escritor como Martí, así como de encabezar la transformación 

4. Del maestro-lógico al orientador moral:  
José Martí en República Dominicana

EFECTIVAMENTE, fue por intermediación de Federico Henríquez 

en el contexto de lucha por la independencia de Cuba que, en este 

93 Se trató del primero de los 

Gómez denominó “la guerra de Martí”, el último señaló la marcha 

94

fue, ante todo, el reconocido patriota que, desde enero de 1892, 

92 Ibid.
Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos CIALC-UNAM

93

Cuba Contemporánea II
94 Ibid.
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Cubano, con el propósito de reunir a “todos los hombres de buena 

asegurar en la paz y el trabajo la felicidad de los habitantes de la 
Isla [de Cuba]”.95 En comparación con esta faceta de patriota, la del 

ese momento, lo que se conocía del Martí escritor eran, sobre todo, 
algunos artículos publicados en La Opinión Nacional de Caracas, 
La Nación El Partido Liberal de México, La 
República de Honduras, La Opinión Pública
acuerdo con Rodríguez Demorizi, los primeros textos de Martí que 

en la , por 

los héroes de la Jeannette” y “Maestros ambulantes”.  En la co-

una anécdota que permite saber que también La Edad de Oro, el 

asiduos lectores dentro de la república, entre ellos, de modo muy 
particular, el niño Pedro Henríquez Ureña.97

encontró cara a cara con la intelectualidad de Santo Domingo—, 

momento de arranque de lo que Emilio Rodríguez Demorizi deno-

cumplió un papel fundamental el trabajo mediador de Federico 

Fué el bardo de  de la Española, José Joaquín Pérez, el 

quien selló en la manigua la fraternidad entre Santo Domingo y Cuba y a 

95 id., Obras completas, 
1. Cuba, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1991, pp. 279-281, p. 279.

 Emilio Rodríguez Demorizi, Martí en Santo Domingo, La Habana, Impresora 
Ucar García, 1953, p. 21.

97
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Lugo, el gallardo prologuista de , el primero en publicar una 

llama del culto de Martí.98

paulatino y secular proceso de “sacralización” y “canonización” 
-

y en el transcurso del siglo XX

-

 
terrenal e histórico para asignarle un pedestal en el panteón de 
personajes sobrehumanos”, dando paso a la apoteosis, el catecismo, 
la “religión martiana”.99

Cuba su lugar de manifestación por excelencia, fue en el extranjero 
donde eclosionó, precisamente en esos espacios de exilio y errancia 

“En el exilio Martí había sido la cabeza propiamente dicha del 

de países extranjeros”.100 Precisamente por este origen exógeno, 

del “culto martiano”.
No encontramos huellas que apunten hacia la existencia de una 

que existió entre ambos escritores fue un conocimiento mutuo 

se sabían simpatizantes de la misma causa y, por consiguiente, 
partícipes de la misma red. Por ello, cuando Martí, al concluir la 

98

Domingo”, en id., Martí en Santo Domingo 
99 José Martí: apóstol, poeta, revolucionario: una historia de su re-

cepción, Luis Carlos Henao de Brigard, trad., México, UNAM
100 Ibid., p. 35.
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nos dijo que estaba en Santiago de los Caballeros y que, pasado 
el tercero día, lo tendríamos en medio de sus amigos queridos”.101 
El 18 de septiembre de 1892 Martí llegó a la ciudad capital; Fe-

poeta José Joaquín Pérez, lo acompañó a un recorrido por Santo 

102 Por la noche, Federico 

salones contiguos al de la Biblioteca pública en que la recepción 
se efectuaba. Corrientes de simpatía impregnaban el recinto”.103 

José Joaquín Pérez y el famoso escritor del Enriquillo, Manuel 

y encantadora manera de escribir nuestra historia americana”.104 
Listín Diario y El Eco de la Opinión se leyó lo 

101 Letras y Ciencias 
año I

102 Ibid.
103 Ibid.
104

en José Martí, Obras completas, 7. Nuestra América, La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1991, pp. 299-300.
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tenía conquistados purísimos afectos en el seno de la familia dominicana, 
por las enerjías de su alma, en sus potentes luchas de apóstol i escritor.

corazón grande y generoso. Manifestó su tierno agradecimiento por las 
pruebas deferentes de fraternal cariño con que ha sido distinguido por el 
pueblo dominicano, desde el momento en que pisó su hospitalaria tierra.

Real, donde dominó el infortunado Guarionex; i que se proponía hacerlo 

raza del infeliz Enriquillo, de cuyo pecho se escaparon los últimos tristes 
suspiros por la libertad perdida.

precioso libro titulado Enriquillo.
Terminada su discreta i elocuente palabra, ruidosísimos aplausos sa-

ludaron al insigne orador.

al ilustre apóstol de redentora idea.

la poesía americana.105

-

su “formidable efecto” como orador y su papel de “apóstol” de la 
causa antillana. “Vais a oír la palabra del sembrador, del apóstol, 

Vais a oír su palabra, verba magna, en la cual parece que hablan 

105 Listín Diario IX-1892, s.p. Esta 
misma nota se reprodujo íntegra en El Eco de la Opinión
24-IX-892, s.p.
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-

en Dos Ríos. El primero fue un atributo que pudieron constatar 

sus apariciones públicas, desde los trabajadores analfabetos que lo 

esa escucha y, en función de ella, construyeron el “aura” del poeta. 

palabra luminosa, la frase alada, de José Martí, el orador poeta”.107 

discípulo predilecto de Martí, Gonzalo de Quesada, en 1889, sin 
embargo, fue gracias a las alocuciones de autores como Federico 

108 

camino de amarguras, cargado con la cruz de los ingentes dolores 
-

109

En 1895 ocurrió el azaroso hecho que habría de transmutar esta 

entre los dominicanos. En los meses de febrero y abril de ese año, 

Verba gracia

en id., Discursos y conferencias, Santo Domingo, Secretaría de Estado de Educación, 

107 Letras y Ciencias [n. 101], p. 105.
108 -

dríguez Demorizi, Martí en Santo Domingo José Martí [n. 99], 
pp. 35-42.

109 Verba gracia”, en id., Discursos y conferencias 
p. 199.
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cristi, una carta a su discípulo Gonzalo de Quesada, una carta a 

-

combate entre Bijías y Dos Ríos, Martí fue hallado muerto. Este 

en las últimas palabras del apóstol-héroe. La carta destinada al 
discípulo, por ello, fue rebautizada con el nombre de “testamento 
literario” del poeta muerto; la dirigida a Federico Henríquez y 

-
 

Testamento a esa 

almas hablan, al separarse del mundo de los hombres”.110 Con base 

 
su propia reputación intelectual. Y es que, ante todo, la carta le 
otorgó al maestro dominicano el pretexto ideal para propiciar una 

-
nicana. Inmediatamente después de la muerte del héroe, Federico 

Letras y 
Ciencias, correspondiente al mes de agosto de 1895, “dio a la 

111 Entre septiembre 
de ese año y hasta el cese de la publicación literaria, es decir hasta 

110 Eugenio María de Hostos, “El testamento de Martí”, en Rodríguez Demorizi, 
Martí en Santo Domingo 

111

agosto de 1895”, en Quilmes-Calderín, República Dominicana y Puerto Rico [n. 89], 
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poemas, cartas, proclamas, noticias, notas críticas y otros textos 

de Dos Ríos, el Álbum de un héroe: a la augusta memoria de José 
Martí. En 1920, desde La Habana, sacó a la luz pública Cuba i 
Quisqueya; en 1925, Todo por Cuba y, en 1945, Martí: próceres, 
héroes i mártires de la Independencia de Cuba -

sobre la obra martiana. Dos casos merecen la pena señalarse. El 
primero fue el libro , preparado con prólogo y notas por 

durante su estancia en Montecristi. Este libro, como explica Ette, 
constituyó “la primera antología, compuesta de textos extraídos 

112 

que ser editada en París por la Sociedad de Ediciones Literarias 

dominicano.113 El segundo caso fue la antología martiana publicada 
también en el extranjero, pero, en esta ocasión, bajo el cuidado 

Ureña. Se trató del libro José Martí, Páginas escogidas, editado 
en París por la casa Garnier Hermanos, en 1919, cuyo mérito, tal 

al igual que la antología de Lugo, intentó aproximar a los lectores 
latinoamericanos al conocimiento de la faceta paradójicamente 

114

112 Ette, José Martí [n. 99], p. 81.
113 Véase la reseña que sobre el libro escribió el propio Federico Henríquez y Car-

Ateneo I, 

114

Ateneo IV,  



Exilio, magisterio y sociabilidades letradas

83Cuadernos Americanos 180 (México, 2022/2), pp. 39-85.

el público dominicano y, en general, antillano, sin duda fortaleció, 

-
nalmente había sido considerado por el escritor cubano como su 
“amigo” y “hermano”, se autoasumió también como un discípulo, 

del prócer, Gonzalo de Quesada, el “discípulo amado”, con quien 
el dominicano logró construir una cordial amistad a partir de 1901, 

de la obra martiana.115 Téngase presente que Gonzalo de Quesada 
fue el primer responsable en publicar las obras completas de Mar-

ciudad europea de Berlín, que habrían de propiciar una lectura del 
poeta cubano con ese “sabor ministerial” y “canónico” propio de 
toda “obra completa”.

Pero como no hay discípulos sin maestro, a los ojos de Fede-
orientador, 

-
dor e iluminador de conciencias”. En dos “hombres raros como 
los montes”, cumbres “sobresalientes i orientadoras”, Federico 

en el cubano José Martí y en el libertador dominicano Juan Pablo 

los sembradores e iluminadores de conciencia, esos [son] los que 

117 

115

año XXXI
 Susana Zanetti, Lectura en América Latina, Mónica Marinone, comp. y pról., 

Mérida, Venezuela, El otro, el mismo, 2004, p. 40.
117
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-

el alma, irme lejos de los que mueren como yo sabría morir, también tendré 

el interés de sus representantes ponen al curso natural de los sucesos. De 
mí espere la deposición absoluta y continua. Yo alzaré el mundo. Pero mi 

118

sobre la mar, a sangre y a cariño, lo que por el fondo de la mar hace 
la cordillera de fuego andino”— fue lo que Federico Henríquez y 

que, por medio de la carta, se autoasumió albacea de ese legado 
-

la memorable carta, con lo cual aseguró que su nombre quedara 

“excelso apóstol de nuestras libertades”.119

que del modelo racionalista propuesto por Hostos. Como explica 

118 Citado en Rodríguez Demorizi, Martí en Santo Domingo 
119

XXXIII
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120

RESUMEN

En este trabajo se examina el impacto que en el terreno de la cultura dejaron 

allí un refugio que les brindó la posibilidad de prolongar sus enseñanzas, con-
cretar sus proyectos de emancipación política y establecer fecundas relaciones 

del País. Gracias a esas relaciones los hermanos Francisco y Federico Henríquez 

inéditos.
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120 id., Obras completas, 11. 1936-
1940 






